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Infraestructura

para el Norte
En todo esto hay una dimensión
estructural más profunda: la percepción -
cada vez más extendida- de que el norte

aporta más de lo que recibe.

E
I anuncio del Ministerio de Obras Públicas
de priorizar una cartera de obras estraté-

gicas que incluye proyectos clave para el
norte grande vuelve a instalar una expec-

tativa conocida en la Región de Antofagas-

ta: la promesa de que, esta vez, la infraestructura es-

tará a la altura de su aporte al país. Pero la historia re-

ciente obliga a mirar con cautela.

No es menor que iniciativas como la ampliación de la
Ruta 5 entre Caldera y Antofagasta, su extensión ha-

cia Iquique, y la nueva circunvalación en Calama
vuelvan a ocupar un lugar prioritario. Se trata de pro-

yectos largamente postergados, que no solo impac-
tan la conectividad, sino también la seguridad vial, la

competitividad logística y la calidad de vida de miles
de personas. En territorios donde las distancias son

extensas y el transporte de carga es intenso, la in-
fraestructura no es un lujo: es una necesidad básica.

Sin embargo, el entusias-
Más que un mo que generan estos

conjunto de obras, lo anuncios convive con

que está en juego es
un cambio de
enfoque: reconocer

que el desarrollo del
país pasa

necesariamente por
equilibrar su
territorio.

una memoria reciente
de frustraciones. La can-
celación de la licitación
del tramo Caldera-Anto-

fagasta a comienzos de
año dejó en evidencia
las debilidades estructu-

rales del sistema de con-

cesiones, especialmente
cuando enfrenta condi-

ciones complejas de eje-
cución. Por ello, la reformulación del proyecto no
puede ser una simple corrección técnica; debe trans-
formarse en una garantía de viabilidad real.

En este contexto, las voces de los alcaldes reflejan

una realidad que no puede seguir siendo ignorada.
La demanda por mejores rutas no es solo una aspira-
ción de desarrollo, sino una urgencia cotidiana. El al-

to flujo de camiones, la falta de doble vía en tramos
críticos y la inseguridad en carreteras son problemas

concretos que afectan tanto a la economía como a la

vida diaria de las personas.
La pregunta es si esta vez existirá la capacidad

ca y técnica para hacerlo. Porque el norte ya no está
en condiciones de esperar indefinidamente.

Columna

Ricardo Díaz Cortés

Gobernador de Antofagasta

La ideología del maltrato
e ha ido instalando, casi sin que lo notemos, una forma de

convivir que enaltece el maltrato. No hablo solo de agresio-
nes evidentes, sino de algo más sutil y peligroso: cualquier

acción que traspasa los límites del otro y vulnera su dignidad.

Porque hay algo que debiera ser indiscutible: toda persona -
por distinta que sea, por lejanas que resulten sus ideas- merece
respeto. Sin embargo, en el último tiempo hemos visto cómo el
debate público se ha ido tensionando. Desde la política, desde los
medios y desde las redes sociales, se instala muchas veces una ló-

gica que divide: unos encarnan el bien y otros representan aque-
llo que debe ser corregido. A veces, incluso, vemos esta forma de
actuar en personeros de gobierno, cuando el relato se construye

más desde la oposición al otro que desde una propuesta propia.
Se configuran así bandos. Se simplifica la realidad. Y en ese

proceso ocurre algo más grave: dejamos de ver al otro como per-
sona. El interlocutor pasa a ser adversario, luego obstáculo y fi-
nalmente problema. Se deshumaniza. Y cuando eso ocurre, la
agresión-verbal o incluso física- comienza a parecer aceptable.

Lo inquietante es que este proceso se instala de manera casi
imperceptible. Espacios de alta visibilidad pública, como Sin Fil-
tros, muchas veces convierten la discusión en espectáculo, don-

de la descalificación reemplaza al argumento.
Aquí cobra sentido la reflexión de Michel Foucault: el poder

no es solo una estructura lejana, circula en nuestras relaciones

deando conductas. Basta con que algunos tengan mayor acceso
a plataformas de difusión para instalar formas de interacción que
otros terminan replicando.

Así, casi sin darnos cuenta, comenzamos a normalizar lo que
antes nos incomodaba. El maltrato deja de sorprender. Se vuelve
parte del paisaje. Pero si el poder puede instalar estas lógicas, tam-

bién es cierto que donde hay poder, siempre hay resistencia.

La pregunta es cómo resistimos. Resistir hoy exige algo más
que indignación. Exige información, capacidad crítica y respon-
sabilidad en el uso de la palabra. Supone cuestionar los relatos,
incluso aquellos que nos resultan cómodos, contrastar fuentes y

recurrir a datos verificables. Pero también implica cuidar el mo-
do en que disentimos. Evitar el ataque personal, rechazar el ar-
gumento fácil y sostener la discusión en el ámbito de las ideas.
Porque si respondemos al maltrato con más maltrato, termina-
mos reforzando aquello que decimos combatir.

No podemos permitir que la anulación del otro se convierta
en norma. No podemos aceptar que la dignidad dependa de la ve-
reda en que se esté. Porque cuando el maltrato se vuelve discur-
so y la descalificación reemplaza a las ideas, ya no estamos fren-

te a un problema de estilo: estamos frente a una forma de ejercer

el poder que empobrece la democracia.
Y frente a eso, no basta con observar. Hay que decirlo con cla-

ridad: ninguna causa -por justa que se crea- tiene derecho a
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Presidente, Asociación de Industriales de Antofagasta

Diálogo, motor del desarrollo humano
n este 1 de mayo, rendimos un homenaje a los trabajadores

que construyen e imaginan los distintos ámbitos producti-vos y sociales de nuestra Región. Desde la Asociación de In-

dustriales de Antofagasta, extendemos un saludo fraterno y car-

gado de gratitud a cada hombre y mujer que, con su esfuerzo y ta-
lento, contribuyen -cada día- a la grandeza de este rico territorio.

El trabajo es mucho más que una transacción de servicios; es
el espacio donde se dignifica la vida y se materializan los sueños
de las familias. En la AIA, entendemos que el verdadero progre-
so de una industria no se mide únicamente por las toneladas de

producción o sus avances tecnológicos, sino por la calidad huma-
na y el bienestar de quienes la componen. Por ello, nuestra visión
está cimentada en la convicción de que las personas son nuestro
activo más preciado y su fortalecimiento comienza mucho antes
de que un trabajador pise una faena.

Nuestra vocación por el desarrollo integral de la persona se
cultiva desde la semilla. Con nuestro Programa Estratégico de
Educación Inicial, buscamos nivelar la cancha desde el origen,
asegurando que los futuros ciudadanos crezcan con las herra-
mientas necesarias para prosperar. Esta cadena continúa en el
Colegio Técnico Industrial Don Bosco, tanto en Antofagasta co-
mo en Calama. Allí, miles de jóvenes se transforman en técnicos
de excelencia, imbuidos no solo de competencias para la Minería
4.0, sino también de valores éticos que los hacen líderes en sus

comunidades. Ver a estos estudiantes convertirse en los hombres

y mujeres que mueven la industria local es la confirmación de que
la colaboración entre el mundo empresarial y la educación es el
camino correcto.

Hoy, el mundo del trabajo nos exige también una mirada más
justa e inclusiva. En este sentido, podemos decir, con orgullo, que
nuestra Región ha sido la que más aceleradamente ha avanzado
en modernizar las empresas y humanizar los procesos, superan-
do el 25,6% de participación femenina en la industria minera,
rompiendo paradigmas en roles que históricamente fueron mas-
culinizados. Asimismo, creemos firmemente que la riqueza del
territorio debe reflejarse en la mesa de cada hogar. A través de he-

rramientas como SICEP, el Centro de Desarrollo Empresarial y
alianzas con diversas organizaciones públicas y privadas, promo-
vemos que el empleo local sea la primera opción y el corazón del
principio de valor compartido.

Invitamos a todos a cultivar un ambiente de diálogo constan-

te y respeto mutuo. El éxito de Antofagasta no depende de esfuer-

zos aislados, sino de la sinergia y colaboración entre trabajado-
res, empresas, las organizaciones de la sociedad civil y el sector

público. Que este Día del Trabajador sea una oportunidad para
renovar nuestro compromiso con un desarrollo que, junto con
ser sustentable, tenga en su centro a los trabajadores y, a través

de ellos, a sus familias y la comunidad regional.
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